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Mil 
E l proyecto de la anulación de 

la inmediata plaza de Gibraltar es 
hoy el tema predilecto de todas las 
conversaciones en la nación ingle
sa, llegándose á afirmar por algu
nos colegas extranjeros que esto es
tá en vía de su realización. 

Hasta ahora, si bien es verdad 
que Mr. Ragel, ministro de aquella 
nación, ha dirigido una petición á 
la Sociedad Geográfica para que 
dicho centro la envié á la comisión 
de Marina de la Cámara, solicitan
do se establezca una base de ope
raciones para las futuras contin
gencias navales en la costa de Oes
te de la Argelia, en Rachoun, á la 
desembocadura del Tagua que es el 
punto más cercano á Gibraltar, cu
yo predominio se trata de anular, 
creando en dicho punto una esta-
cióiv naval de gran importancia^ 

IbU ¡MlüJálIU rrrreranie proyec-
to. Pero si desgraciadamente los 
ingleses no reflexionan sobre el per
juicio que pueden ocasionar y solo 
fundan sus ideas de conveniencias 
para lo futuro en defensa de la in
tegridad de su territorio para con 
las demás naciones, buena les es
pera á las miles de familias que se 
albergan en Gibraltar. en su ma
yoría nacidos allí y precisamente 
sus bienes han sido adquiridos en 
la misma plaza á fuerza de constan
cia y penalidades, y que fuera de 
este recinto quien sabe lo que ocu
rriría, lo más probable que se vie
ran en eminente peligro dichos bie
nes. Esto en lo que se refiere á los 
intereses particulares. 

¿Y.qué podemos decir del co
mercio en general? Para esta clase 
no queda lugar á dudas, de que se
ría evidente su total ruina. 

Nosotros como españoles nada 
tenemos que ver con los ardides y 
resoluciones de las demás naciones, 
siempre que éstas no toquen á ofen
der nuestro decoro nacional ó in
tenten apoderarse de algún peda
zo de tierra conquistado en lucha 
gloriosa por nuestros antepasados; 
pero sí nos mueve la caridad que 
por obligación debemos tener ha
cia nuestros semejantes, y máxi
me tratándose de familias con quie
nes desde que nacimos nos halla
mos en contacto y que por razón 
natural hay vínculos extrechos de 
una amistad extremedamente cual 
si este Campo con aquel punto cons
tituyera una sola familia. 

En nuestro sentir está el amor 
que profesamos á aquel honrado 
vecindario, el cual se ve expuesto 
con el tal proyecto á miles de con
tingencias, que la más beneficiosa 

les causaría su ruina completa y 
por consiguiente protestamos de la 
anulación de la plaza de Gibraltar 
por considerarlo de funesto resul
tado para toda esta región. 

Demás comprendemos que nues
tro pequeño eco no llegará á los 
altos poderes de aquel estado, pe
ro no por ello hemos de pasar en 
silencio un hecho de importancia, y 
con ayuda de los demás colegas de 
provincia á quienes se lo suplica
mos, haremos repercutir nuestra voz 
y que resuene en los oidos de aqne-' 
líos que únicamente fijándose cu su 
plan de fortificaciones no calc/lan 
los innumerables perjuicios qyfieori
ginan á propios y extraños 

s i . La pacificad 
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el prestigio de la raza superioi^íra 
quedado desvanecido y la manse
dumbre y la humildad de la infe
rior mudadas en soberbia y orgu
llo, impone á nuestros gobernantes 
la precaución de echar la mirada á 
ese mundo oriental que á toda pri
sa se está transformando en lo po
lítico, en lo mercantil y en lo. mili
tar, y que según se transforma nos 
va imponiendo la obligación inex
cusable de transformarnos con él ó 
de preparar el abandono del Archi
piélago. 

Estos son los problemas que 
surgen detrás de la paz, tan impe
riosos y tan urgentes, que el des
cuidarlo lo más mínimo, el aplazar 
por un momento su estudio, será 
tanto como preparar nosotros mis
mos el derrumbamiento de nuestra 
colonia oriental. 

Volvamos la vista á América y 
aprendamos, si es que no quere
mos acreditarnos de incapaces de 
aprender. E l día en que nacieron 
los Estados Unidos, fué el primero 
de la emancipación del imperio 
hispano-americano. 

Nuestra ceguedad llegó á tan 
increíble extremo, que iniciamos 
esa emancipación ayudando pode
rosamente á a q u é l nacimiento. 
¡Error inmenso del régimen pasa
do, igual él solo á todos los del ré
gimen presente! Este, por no ser 
menos en torpeza, no se dá cuenta, 
al sancionar la pérdida del conti
nente, del peligro en que las islas 
quedaban. No acertó á gobernar
las y menos á defenderlas. Ence
rrado en la plaza de Santa Cruz 
sin más horizonte que los salones 
de sesiones de ambos Cuerpos Co
legisladores, ni más fuentes de es
tudio que algún tratadista extran

jero ó informes de tertulia, no se 
adelantó nunca á ningún conflicto 
y dejóse sorprender por todos. 

Cuando llegó la última crisis, 
la situación de América y la de Es
paña en el mundo habían cambia
do, y el cambio era un secreto pa
ra nuestros ministros de Ultramar 
y los presidentes del Consejo. 

Infinitamente más rápida es la 
renovación de Asia que lo fué la 
del" Nuevo Mundo, Rusia y Alema-

. r/hia. hállanse ya establecidas á cua
tro singladuras de Luzón; Inglate
rra y Francia buscan compensacio
nes al botín que aquellas han reco
gido do los despojos del Imperio 
chino; y el Japón, impulsado por 
un afán de expansión, de que no 
hay ejemplo en el mundo, aumen
ta con prodigiosa rapidez sus fuer
zas ofensivas. Su armada, más po
derosa ya hoy que la de los Esta
dos Unidos, será antes de tres años 
{a mayor de todas las potencias 

fctfS á^M&. d c ' a h^X°^ ha 
'sobrepuesto á la nuestra, aventa
jándole en el tonelaje y velocidad 
de los principales trasatlánticos. 

Y no menos que su marina mer
cante y militar crecen sus ambi
ciones. 

Olvídese esto: déjese el estudiar 
y el prevenir para mañana; declá
rese pesimismo lo que en justicia 
sólo merece el nombre de pruden
cia: y antes de media docena de 
años habrá llegado para España 
en Filipinas la hora de los daños 
irreparables y del arrepentimiento 
tardío. 
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jueces de Dreyfus, arrojando la espada 
de militar,'no hayan em piulido el sabio 
de combate contra los defensores del 
traidor. 

Dudar de la culpabilidad dc tal hom
bre es una grave ofensa A los jueces, es 
un ultraje á la santidad de la cosa juz
gada. 

Hay más; bajo estas soberbias olas 
que se agitan violentamente, existe una 
potente fuerza impulsora, fuerza oculta 
aunque no ignorada:la lucha de razas 
y de religiones. 

* * 

Una campanada.—Cuestión delica
da—JLos Traidores—Mi opinión 
—La ropa dc una bella—Modas. 

E l espectáculo que nos presenta la 
nación francesa es verdaderamente de
plorable: dar importancia tan grande á 
un reptil llamado Dreyfus, temer á un 
traidor, pensar que la baba nauseabun
da de un ingrato puede manchar un pa
bellón glorioso... eso serla elevar dema
siado al pigmeo: á los reptiles se les 
escupe á la cara. 

Pero... la ropa sucia se lava en casa. 
Extráñales mucho á mis ilustrados 

compañeros el que nada haya dicho del 
asunto, t ratándose de una nota parisien
se que, por lo sonada, debiera figurar 
en mis crónicas dé la Gran Ciudad. 

Y , ¡tanto como suena! Cómo que es 
una verdadera campanada! 

Muy delicada es la cuestión; en estos 
casos, quién más pone más pierde; el 
periodista se debe á su pluma y á sus 
lectores y, por eso, allá vá mi opinión 
lisa y llana sobre la cuestión candente. 

En primer lugar: Dreyfus es culpa
ble; no puede ser inocente un hombre á 
quien condenan sus mismos compañeros 
de armas. Mucho me ext raña que los 

Teniendo en cuenta el odio que ins
pira un traidor; la Francia, después de 
haberse limpiado de Dreyfus, debiera 
guardarse muy bien de volver á pensar 
en él j a m á s . 

Los franceses verdad, le han recha
zado unánimente para que vaya á ex
tinguir su vida en un islote perdido, co
mo una basura detrás de una pared. 

Hasta el nombre del islote parece 
predestinado: la isla del Diablo.. . bien 
dice el refrán, que Dios los cria 

. Lo que hoy está en juego aquí es na
da menos que la unidad de la Nación 
francesa. Hoy ya ekisten, diseminados 
por esas calles de JParis, ocultos en los 
el seno de la fanulilos nucí ases ae fran
ceses, dos rangos más hondamente se
parados que los partidos políticos, dos 
clases: de fensores y adversarios de 
Dreyfus. 

En. verdad, no nos dividimos tanto 
por una cuestión de orden lógico. 

Pero—por desgracia—no se t r a t a 
aquí de lógica, sino de temperamento y, 
he ahí donde nace la gravedad de la cri
sis actual, de ahí viene la intensidad de 
los odios entre una y otra mitad del 
pueblo francés. 

Esto es precisamente lo más incom
prensible, ¿cómo la familia de Dreyfus 
ha podido hacerse no solo con proséli
tos, sino con defensores? 

Tantas pasiones flotan en este aire 
de mi viejo París , que la atmósfera cal
deada pone a l rojo los cerebros de los 
franceses. 

Desapasionadamente, en sana razón, 
sólo veo una que pueda dar á la familia 
del traidor la protección de sus satélites. 

A l más somero análisis claro se vé 
que, por caminos incomprensibles para 
ellos mismos, los israelitas y los pro
testantes han llegado á desear, luego á 
admitir y después á afirmar la inocen
cia de Dreyfus. 

En efecto, unos y otros son dos mi
norías muy activas, muy diferentes en
tre ellos; pero, también muy distintas á 
la mayoría, al resto de ciudadanos; esta 
mayoría es el enemigo común, la trai
ción del capitán es una bonita ocasión 
para unirse odiándose; pero peleando 
contra el enemigo común. 

Los políticos del mundo israelita han 
comprendido que su compaña es un gol
pe certero contra los antisemistas y, los 
protestantes, por instinto de conserva
ción, favorecen esa maniobra que po
dría debilitar ese estado de espíritu y 
esas susceptibilidades nacionalistas de 
que ya empiezan á sufrir. 

He ahí como yo me explico la cola
boración de los señores Scheurer-Kest-
ner y Joseph Reinach. 

Aun cuando la explicación no sea 
exacta; yo pido al gobierno de la Repú
blica, en unión y para bien de todos, un 
medio para terminar de una vez para 
siempre la cuestión y, después, el silen
cio. 



E L PORVENIR 

En último resultado, la cosa es muy 
sencilla; el inocente no grita, prueda. 

Venga, pues, la prueba. 
: * * * 

Hablemos de otra cosa. 
Las modernas Damas de las Came

lias con que París se regala son, en ver
dad, muy diferentes de aquella mujer 
inmortalizada por Dum&s. 

Irma de Montigny es uta baaito nom
bre de guerra, por el cual atiende una 
linda parisiense que puede hallarse en 
muy buenas relaciones, casi siempre In
timas, eonel mundo elegante; pero, no 
así con su lavandera. 

Nada menos que tres mil ciento cua
renta y tres francos con setenta cénti
mos debe la buena de Irma—el pagano 
debe decirla irme—á l a infeliz lavan
dera. 

•¡Cuántos cestos montados al bondoir 
por la Menegilda, representa esa suma! 

¥ , jcuántas cestas1! 
U n proceso se ha entablado y , eomo 

Ha justicia debe saberlo todo, he aquí lo 
que nos dice: Irma ensuciaba 365 pan
talones al año, 140 camisas de dormir 
y más de quinientas servilletas. 

Esta si que sentirá hoy no haber la
vado en casa l a ropa sucia. 

Después de todo, lo que decía l a Be
l l a Otero., también Dama de las Came
lias, moderna cosmopolita; 3,143 francos 
por haber demostrado ante la ley que 
una mujer Ueua en l a sociedad l a nal-
«íón que se ha impuesto, es verdadera
mente de balde. 

¡Cuántas gentes sacrificarían el do
ble y a ú n más por encontrarse limpiosl 

* * 
Nos hallamos en en el verdadero mo

mento en que más se habla del invierno., 
en la época en que más se lucen las 
toilettes áe^oirée. 

H a llegado l a estación .de los "bailes, 
de los teatros, de |las reuniones elegan
tes y el eterno femenino debe saber lo 
.que l a moda edita por agradar y, prin
cipalmente, por que l a mujer gusta de 
.•seguir l a moda. 

Antes de estar en el baile ó en el 
¡teatro, es fire^^-vír; esta es una verdad 

.quiero hablarflPre los abrigos para i r a l 
teatro f para «alar de él . 

Jse hacen en toda clase de tela, desde 
e l paño sencillo hasta las más ricas se
das brochadas, después de haber pasa
do por l a heugalina y el terciopelo. Hay 
juuy bonitos paños sedosos, de colores 
•olaros que haces encantadores abrigos, 
¿sobre todo si se les adorna con terciope
los y pieles oscuros. Se forran con piel 
y hasta con huatina de seda eoior claro, 
lo cual es menos pesado y no tan cos
toso. 

Una de las más sencillas garní turas 
será un cuello con las eosturas entalla
das y hecho de terciopelo ribeteado de 
pieles. 

L a prenda gana rá en riqueza según 
•que este cuello sea bordado, cubierto de 
-guipur ó con lentejuelas. 

También se l leva mucho una larga 
esclavina sobre la cual se coloca un mi
núsculo coleto que no pase de los hom
aros y festoneado con plumas ó pieles. 

Las puntillas se combinan coqueta-
mente con las pieles y lo que al princi
pio nos parecía ext raño, es ya hoy una 
cosa corriente. 

Por lo tanto, podéis combinarlas, so
bre todo entre colores opuestos: punti
llas crema con telas y píeles obscuras; 
puntillas negras con sedas claras, etc. 

i't?- . * ' . . . .... i- ; ! 
* * 

Como cuando mis lectores vean esta 
Crónica, el año 1897 es tará en la ago
nía, que bien merecida tiene, deseóles á 
todos ellos felicidades sin cuento y pa
ciencia para aguantar un año más de 
Crónica Parisiense.. 

A N T O N I O A M B R O A . 

Paris y Diciembre de 1897. 

S U C E S O S 
Crónica de los desgraciados sucesos 

que en varios dias han ocurrido en esta 
ciudad y su término: 

E l día 22 en la huerta enclavada en 
el sitio de Abuja se encontraban varios 
niños al amor de la lumbre, donde ha
bía una caldera llena de agua hirviendo 

y se infiere que uno de ellos al echar le-
I fia al fuego tocó á una piedra que servia 
I de apoyo á la caldera, la cual, falta de 
| sostenimiento, se ladeó a r ro j ando el 
i agua que contenia sobre el mismo, y de-
I jándole en tan gravísimo estado que fa

lleció á las pocas horas. 

E l día 25 sobre las diez ó las once de 
la mañana el temporal que reinaba en 
este puerto era aterrador, cruzándose 
las olas en ios indefensos muelles de un 
modo imponente, hasta e l punto de que 
entre éstas y e l fuerte yeiadabj» que se 
levantó cayó al mar un infeliz Carabine
ro que so hallaba de guardia en el indi
cado sitio, siendo inútil los esfuerzos rea
lizados por .conseguir su salvación debi
do A que l a fuerte marejada lo ret i ró á 
gran distancia del muelle y por tanto ig
norando -su paradero mal podía obte
nerse lo que se de e.ibu„ A las siete de la 
noche del mismo día fué extraído su ca
dáver aunque con grandes dificultades. 

Este desgraciado deja vados hijos y 
á su viuda en el mayor desamparo. 

E n nuestro -concepto creemos que los 
muelles del puerto de Algeciras están 
exentos de su perfecto acabado en su 
construeión y que si á diario no oeurren 
desgracias personales débese á que l a 
Providencia vela por nosotros, pues de 
otro modo no se comprende suceda de 
tarde en tarde y no se lamente de conti
nuo lo que ahora ha llegado á ocurrir. 

Creemos que con poco capital podría 
colocarse en estos muelles una barandi
lla de hierro que hiciera mas segunVa 
vida de las personas que tienen neceen* 
dad de frecuentar esos lugares. 

Suponemos que asi se haga en evi ía -
etóia de nuevas desgracias. 

En l a mañana del 26 hubo necesidad 
por Jas autoridades de deteuer al honra
do comerciante D. Vicente de Luque, y 
someterlo á una minuciosa observación 
facultativa., porque daba señales evi
dentes de tener sus facultades mentales 
perturbadas. 

Desariamos que este desgraciado se 
restableciera de tan terrible enferme
dad y como nosotros podemos asegurar 
todo .el v f c l H á a r i d - .ptu;es este índividLo 
gOZ« .^ ! 'Wfy?w. a- 0 = ..o...xlrv-, s i m p a t í a s Wov 

sus conuiciones de honradez y a m a ^ 
earác te r . 

En el mismo día 26 falleció repenti
namente l a señora del fabricante de fi
deos y pastas para sopas D . Francisco 
González. 

Por la tarde fué enterrado un joven 
carpintero que falleció, según nos mani
fiestan de resulta de un golpe sufrido en 
un dedo con herramientas de su oficio. 

Conceptuamos los sucesos ocurridos 
muy funestos para las familias d é l a s 
desgraciadas víctimas que han sucum
bido, á quienes deseamos resignación su
ficiente para poder sobrellevar trances 
tan duros y fatales. 
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Ha circulado una hoja con pro
fusión, por la cual se convoca á to
dos los individuos del partido repu
blicano de esta ciudad, que tenien
do capacidad electoral no estén in
cluidos en el censo del partido y 
que por lo tanto deseen estar ins
critos en dicho censo para los efec
tos dc la ley del sufragio. 

Dice así su contenido: 

" A L mm musiu DE ALGEQ&AS 

Con objeto de proceder á la for
mación del censo del partido repu
blicano, cada día mas necesario 
para facilitar los trabajos y hacer 
oportunamente las reclamaciones 
de inclusión ante la Junta respecti
va de aquellos do nuestros correli
gionarios que teniendo capacidad 
electoral no están en posesión del 
derecho al sufragio; este Comité 
obedeciendo órdenes del provincial, 
ha decidido formar dicho censo en 
el plazo más breve posible, á cuyo 
efecto rogamos á nuestros afiliados 
se sirvan acudir á inscribirse en 

cualquiera de los cuatro centros al 
efecto establecidos y que se expre
san á continuación, procurando no 
omitir ninguno de los datos que 
comprende la cédula talonaria acor
dada como más conveniente al lin 
que se persigue. 

Este Comité encarece á todos 
los republicanos la conveniencia de 
contribuir á la formación de un 
trabajo estadístico que puede ser 
de gran utilidad para el partido. 

Centros á que deben acud i r 
nuestros correligionarios y nom
bres de las personas encargadas de 
hacer las inscripciones; 

P R I M E R D I S T R I T O . — C a l l e de San 
Felipe, D, Antonio Hernal y D. Joa
quín Calatayud. 

S E G U N D O D I S T R I T O . — t a l l e de 
Tarifa, D. Francisco Broto. 

T E R C E R D I S T R I T O . — ( M í e de Mo-
net, D, José Trellez. 

C U A R T O D I S T R I T O — C a l l e de Ani
mas, D. Benito Sierra. 

Algeciras 24 de Diciembre de 
1897—Por acuerdo del eoinite, E l 
Presidente, Juan Furest.- E l Se
cretario, Domingo Vázquez.» 

E L UNO Y LOS CEROS 

\ L a Aritmética es, eomo todos saben, 
uñándolas islas que pertenecen a l ar
chipiélago llamado de las Matemáticas. 

AquJfcl pueblo se compone de números 
enteros, ¡yuebrados y mixtos, asi como 
en Esp¿r ia \} f t y hombres de talentos, ig
norantes y nVedianías. 

^To es la ^ " i t m é t i c a un pais seductor 
por lo civilizaaf 0! fuerza es decirlo... E l 
bíllo ideal de a l q u e R ° s insulares consis
t í en extraer aft prójimo la raíz cuadra-
día, procurando»siempre multiplicar pa-
r%sí y dívidiyáiara los demás. 

cm absoluto y tiránico de aquél curiosí
simo país, es el último v á s t a l o de la 
muy ilustre, augusta é inmortal dinas
tía de El tanto por ciento. 

L a historia política de la Aritmética 
está llena de interesantes episodios: pe
ro ninguno tanto como el que voy á re
ferir. 

Los ceros, ciudadanos de los más In
fima clase, eran poco menos que escla
vos de los personajes que figuraban al 
frente del gobierno, tales como 145.000 
y 63.804, Presidente del Consejo y Mi
nistro de Hacienda respectivamente, nú
meros que siempre sallan premiados en 
todos los sorteos de la lotería nacional. 

A los desventurados ceros se les ha
cía pagar toda clase de impuestos y con
tribuciones directas é indirectas; se les 
obligaba á llevar siempre á cuestas un 
legajo de documentos justificativos de su 
insignificante personalidad; á ellos se 
les hacía sufrir todo el peso de la ley 
por un quítame allá esas pajas; no po-
podian tomar asiento en las Cámaras 
populares, ni defenderse por medio de la 
prensa, ni reunirse en comité pequeño 
ni grande, para tratar de sus mengua
dos intereses. 

Los unos pertenecían ala cluse me
dia, y aún muchos de ellos procuraron 
demostrar, mostrando al efecto frondo
sísimos árboles genealógicos, que des
cendían por línea recta y masculina de 
los unos, nombre de un pueblo, bárbaro 
y conquistador que, al degenerar y ve
nir á menos, había perdido una hache, 
letra á la verdad bien poco resonante, 
que no pudo jamás competir con una de 
cambio, únicas que allí figuraban. 

Pero ¿qué queréis? Cada cual se dá 
importancia con lo que puede, y en últi
mo resultado, la manía de los pergami
nos es la más inocente de cuantas se co
nocen. 

Los unos, sin embargo, podían aspi
rar á ser diputados á Cortes, y muchos 
de ellos lograbau escalar un elevado 
puesto oficial. 

Sucedió en cierta época que los ce
ros, hartos ya de tantas injusticias y ar
bitrariedades, reuniéronse un día á la 
chita callando, y después de breve, si 
bien acalorada discusión, determinaron 

sublevarse contra los poderes constitui-
I dos, apelando al recurso de la fuerza. 

—¡Pido la palabra!—gri tó una voz 
| del centro más nutrido de las masas. 

Era un uno que se hahia. introducido 
i furtivamente en aquél secreto club revo

lucionario. 
— ¡Que hable!—exclamaron varios 

ceros. 
— ¡Cuídanos!—comenzó diciendo el 

orador .—Evitémosla efusión desangre; 
subamos legalmente al poder, amparán 
donos de la justicia y no clavemos nues
tros- innovadores proyectos de ley en la 
punta de las espadas. Los gobiernos 
que se imponen á la opinión pública á 
cañonazos, j amás lograron una vida lar
ga y pacifica. ¡Nada de revoluciones! 
Os veo á todos exaltados é iracundos.... 
más recordad que la i r a , como decía 
Séneca, es una locura momentánea, y 
por lo tanto, las consecuencias de aque
llo que la locura dicte serán irraciona
les y funestas. Pensad que la injusticia 
se comete de dos modos, ó con la violen
cia ó con fraude injuria fit daobus mo-
dis, aut, vit, aut fraude. No hagamos 
valer nuestros santos derechos con las 
armas de que se vale la injusticia, y to
memos posesión legal de los escaños del 
Congreso... jNonbradme diputado y yo 
sab ré defenderos! 

Estallaron frenéticos aplausos; aquel 
hombre sabia hablar, aquel hombre se 
explicaba con una lengua exótica cuan
do venía e l caso. 

—iNombrémosle nuestro diputado! 
—gritaron todos. 

Un cero se puso á la derecha del uno, 
que desde aquél momento ya valía por 
diez, otro cero se le unió.. . y valia por 
ciento; después fueron todos colocándo
se en larga fila detrás del uno. • 

Figúrense los lectores el valor que 
en un s a n t i a m é n a d q u i r i ó el uno; 
1000.000... 

Entró , pues, triunfante en el Con
greso, derrotando al gobierno en menos 
que canta un gallo. Él 145.000 tomó las 
de Villadiego al ver que se le venía en
cima aquella nube de millones?,. 

Muchos números primos se unieron a l 
nuevo jefe, y á la sombra dc éste co
menzaron á hacer papel hasta fas sitn-

zar la cartera de Hacienda, sustituyen
do al 63.804, y los números mixtos no les 
fueron en zaga á los quebrados, pues 
siendo gentes despreocupadas que, co
mo la romana del diablo, entraban con 
todos, ingresaron en el flamante partido. 

Pero ¡ay! bien pronto el encumbra
do uno comenzó á olvidarse de aquellos 
á quienes debía el ambicionado puesto 
que ocupaba, y acabó por no cumplir 
ni una sola dc las promesas consignadas 
en su programa político. 

Cundió el descontento entre los ce
ros; había marejada, protestas, murmu
raciones... todo lo cual supo aprovechar 
el excelentísimo señor 145.000, caudillo 
de la oposición, atacando briosamente 
al jefe del gobierno con tremendos dis
cursos de irrebatible lógica. 

E l uno entonces, viéndose perdido, 
t rató de anexionarse al 145.000, y al ft-
final de una de sus peroraciones, dijo: 

---Mucho me ex t raña qucS . S. me 
increpe tan duramente, pues en reali
dad nuestro credo político es en el fondo 
idéntico... Podríamos formar un gran 
partido, ya que en lo esencial estamos 
paralelos. 

—¡No estamos para.,, leí os.'—gritó el 
145.000. 

Esta frase produjo tal hilaridad en 
la asamblea, que hasta el Presidente se 
retorcía de risa en su poltrona. 

Fué aquella la últ ima batalla que l i 
bró el uno... Convencidos los ceros de 
que, como siempre, se les había enga
ñado, fueron pasándose poco á poco de 
la derecha á la izquierda, con virtiendo 
á su jefe, mediante una coma (voto de 
censura), en una insignificante fracción 
decimal: 0.000000. .1. 

Desde entonces se estableció como 
un axioma en aquel país, y en otros mu
chos, la creencia de que no hay políti
cos sinceros. 

R A M I R O B L A N C O . 
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AYUNTAMIENTO 
Cuenta de los jornales y materiales 

de albafiilcría invertidos por orden de 



E L PORVENIR 

este Ayuntamiento en las obras de las 
calles Secano y Calvario. 

Ptas. Cts. 

J O R N A L E S 
E l maestro seis días á 3'50. . 21 
Oficial Antonio Jurado, dos días 

á 3'50. . . . . . . . 7 
Idem Andrés Dorado, uno y 3[4 

días á 3'50 . . 6 10 
Peón Antonio Pérez, tres días. 6 
Idem Francisco González, tres 

días á 2. . . .; ... . . 6 
Idem Manuel Arias, seis días 12 
Idem Francisco Cádiz, seis días 12 
Idem Antonio Muñoz, seis días 12 
Idem Francisco Márquez, dos 

días á 2. . . • • • • • ' 4 
Idem Manuel Carrilio, dos y 

lj4 días á 2 4 50 
Idem Juan Avi l a , seis días.. . 12 
Por 72 cargas matacanes. . 9 00 
Por 52 id. escombros á 10 cts. 5 20 
Portes de 49 metros zahorra 61 25 

Total 178 05 

Otra de jornales y materiales de al-
bañilería invertidos en el paseo de Cris
t ina. 

Ptas. Cts. 

Oficial Antonio Jiménez, cinco 
• días á 3'50 17 25 
Idem Andrés Dorado, tres días 10 50 
Peón Francisco Ortega, cinco 

días y medio á 2. . . . . 1 1 
Idem Antonio Pé#ez, tres dias. 6 
Oficial cantero un día y medio 5 25 
Por ocho cargas de cal á 6 y 

medio reales. . . . . . 13 
Por 24 idem de arena. . . . 3 
Por 4 arrobas y media de ce

mento porlan á 6 reales. . 6 75 

Total 72 75 

Otra de jornales y materiales de al-
bañiler ía invertidos en la colocación de 
husillos y reparación de cloacas. 

. Ptas. Cts. 

Oficia' Antonio Jurado, cuatro 
diay> a m 14 

P e ó n f r a n c i s c o M á r q u e z ; c u a 
t r o d í a s á 2. . . . . . . 8 

Por tres cargas de cal. . . . 4 90 
Por nueve id. de arena. . . 1 12 
Por 100 ladrillos doble grueso. 4 50 
Por dos cargas de medios la

drillos 2 
Por 33 id. de escombro. . . 3 30 
Por una arroba cemento. . . 1 50 

Total . 39 32 
Algeciras 18 de Diciembre 1897. 
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TRIBUNA UBRE 

O T B A € A K T A 
A X l ' . V E Z . I 

En verdad que a l empezar á leer su 
ultima carta creí que se trataba de uno 
de aquellos jóvenes á quienes tan mal 
lo sentaran mis desinteresados consejos. 
Pero pronto la realidad vino á darme un 
tan rotundo como agradable mentís. 

Se pregunta usted si habría alguno 
que le hubiera dicho que se encontraría 
un dia frente á frente, en el honrosísimo 
terreno de la prensa, con aquél que, se
gún usted, le guiara por el buen camino. 

Consigna usted en su carta á mí, la 
profunda alegría y el infinito agradeci
miento que siente por haber hallado al 
que determinara un violento, pero dul
ce cambio de vida y de modo de pensar. 
Y hasta tal punto llega su agradeci
miento á mi, que parece que éste le ha 
desarmado, por el pronto, para luchar 
intelectualmente conmigo. 

Ahora bien: ¿Cuál de los dos debe 
estar y está más agradecido? ¿Cuál de 
los dos, al verificarse este encuentro, ha 
sentido mayor alegría? Yo . Y yo tam
bién soy el más agradecido, dicho sea 
con perdón de usted, querido amigo. 
Porque no hay satisfacción más grande, 
y lo digo muy alto, que la de hacer el 
bien por el bien mismo y sin saber á 
quieu. E l fruto que, á la larga ó á la 
corta se recoje, tan inesperado siempre 
como espontáneo y sincero, y que, por 
lo mismo que es expontáneo y sincero 

está saturado del amor más puro, más 
sublime, es la mayor recompensa, la 
me'or gloria que puede disfrutar un es
píritu amante de la felicidad de su pró-
gimo. 

No todos tienen la nobleza de hacer 
una confesión tan expontánea y cumpli
da como usted lo ha hecho. Por eso me 
creí el más feliz de los hombres mien
tras leía su carta No, no hay cielos, 
no hay gloria, no hay paraísos posibles 
que encierren tanta belleza ni tanta 
grandeza, capaces de transportar á un. 
alma á las inexplicables regiones de la 
felicidad, capaces de hacernos ver y sen
tir á Dios en toda su omnímoda grande
za, en toda su inmutable sabiduría, en 
toda su infinita misericordia 

Pero al decir usted que yo le guié 
por er¿ buen camino, parece desprender
se que el que seguía era malo. No, no 
es mala la política ni el al escribir he 
querido decir tal cosa. Lo que á usted, 
eomo á muchos sucedía, era que, tenien
do dos caminos que andar, había esco
gido el de segundo orden, y, por lo tan
to, estaba equivocado. 

L a política es esencialísima para con
seguir por ella el reinado do la justicia, 
del derecho, de la libertad y del progre
so en los pueblos. Pero sostengo hoy la 
misma opinión de ayrer; esto es, que la 
juventud, repleta de vida, de esperan
zas y de entusiasmos debe, en primer 
lugar, emplear esas hermosas aptitudes 
y estímulos en almacenar ,—permítase
me la frase,—en su cerebro, mucha de 
ciencia, filosofía é historia, sin per
juicio, claro está, de, en casos preci: 
y determinados, defender y cooperar 
triunfo de aqVel ideal político quevíiiás 
simpatice con los dictados de su concien
cia y de su razón. / 

Adenitis, para ser buenos^ políticos 
tenemos que ser buenos filósofos; porque, 
¿cómo podríamos leg is la r / cuando des
conocemos por completo fia condición y 
necesidades de los hornJOres? Sí, amigo 
mió: primero es el es/íudío y luepo la 
práct ica de éste. Es to / s ín perder dc {vis
ta que si mucho ensefilan los libros, • n i 
cho enseña también el ¡estudio práw 
de la sociedad, no tan fiólo en £ciier 
sinn a i e l n rio >v>r>ij|;g QÜie e i l ' 
p u e s t o q u e es ' ' " • • • • M i 
siempre abierta a nuestras investí ' 
nes. E l l a nos dice lo que no es capa 
decirnos nadie en los estrechos lími 
de un libro. E l l a es la que nos pone de 
manifiesto, desnuda, toda la maldad, to
da la vileza, todo el fango moral, así 
como las más bellas aspiraciones y vo
luntades que puede concebirse aquí en 
la tierra, los sacrificios más grandes y 
desinteresados y el amor más puro que 
abrigar pueden los humanos pechos. 

Yo, en desacuerdo con usted y con 
mi querido amigo Emebeeme, á quien 
agradezco sinceramente las frases que 
me dedica en su artículo, creo que en la 
tierra hay seres buenos, que llevan su 
valor en las prácticas de la caridad has
ta el heroísmo y su amor hasta lo subli
me por los demás seres. 

Y ahora espero me diga usted qué 
tiene que objetar á las teorías sobre el 
amor expuestas en mi última carta á 
usted. 

Luego, hablaremos de lo que usted 
quiera, si mis escasas aptitudes me lo 
permiten. 

Y digo hablaremos, porque los ami
gos son los que hablan y discuten: los 
enemigos r iñen. ' 

Nosotros, como buenos amigos, ha
blaremos ó discutiremos. 

Suyo afectísimo, 

Rafael. 
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Sigue la tradicional costumbre de las 
inocentadas, pero con tan mala sombra 
que en ese dia de este año llegaron los 
muchachos hasta maltratar á las pobres 
mujeres, que sin darse cuenta de ello se 
velan rodeadas de los pequeños que con
vertidos en salvajes sin instintos agre
dían con fuertes golpes á quienes tenían 
la desgracia de caer en sus manos. 

Y a es tiempo que nuestras autorida
des con antelacióu al referido día debían 
preveer las consecuencias y con dispo
siciones acertadas evitaran se reprodu
jeran las mismas escenas de años ante

riores con la agravante de i r en aumen
to las barbaridades. 

L a inesperada cesantía del activo y 
celoso inspector de orden público del ,1 
Campo de Gibraltar D. Manuel Bianchi, | 
ha sido recibida aquí y en L a Línea don
de presta sus servicios, con el mayor 
desagrado, puesto que este funcionario 
en el poco tiempo que lleva de ejercer 
el cargo, muy delicado por cierto y de 
bastante responsabilidad, en dicha v i 
l la , ha cumplido á satisfacción de aquel 
vecindario. 

Con los pocos guardiasde que dispo
nía para un pueblo como L a Linea, que 
hoy por la. aglomeración de personas 
que con motivo de la obras del dique de 
Gibraltar allí se albergan, supo con 
acertada dirección descubrir importan
tes criminales y delitos, que sin su in
tervención quizás hubieran quedado im
punes. 

¿Si un empleado que cumple en l a 
forma que dejamos descrita, se deja ce
sante, por antojo ó capricho de alguna 
poderosa influencia, á dónde vamos á 
parar con este desatino? 

Suponemos que el que haya dictado 
esta cesantía lo ha hecho sin tener en 
cuenta la circunstancia de los grandes 
perjuicios que irroga al individuo en 
cuestión, y principalmente á L a Linea 
en donde, quien sabe, si ahora aumente 
la criminalidad, pues aunque el que le 
sustí*uya reúna sobradas condiciones 

ese cargo, encontramos diferencia 
"ía los conocimientos de uno á otro em
pleado para conocer perfectemente co
mo el Sr. Bianchi, esta comarca por dis
tintas y poderosas razones que todos co
nocemos. 

Creemos que si nuestras humildes 
indicaciones son acogidas como son he
chas, sin más apasionamientos que apo
yados sobre el disgusto que muestra la 
opinión general, la autoridades superio
res interpondrán sus influencias para 
que sea repuesto inmediatamente en el 
cargo á quien se deja cesante sin fijarse 
en las consecuencias que pueden sobre
venir. 

# A l I l u t a r á Cádiz el caTfJf 1 1 '"»' 
np Iiius í t ívera, túé ingresado en el cas
tillo de Santa Catalina y de allí pasará á 
á Barcelona y será encerrado en el cas
tillo de Montjuich. 

-»63» 

H a sido nuevamente atacado por los 
moros los correos francés, inglés y es
pañol, en su salida de Tetuán con direc
ción a Tánger , salvándose milagrosa
mente de una muerte cierta. 

No hay escarmiento posible para es
tos piratas ni ningún bien merecen le 
hagan las naciones, convendría en nues
tro concepto obrar con estos cafres dán
doles una lección clara y concreta por 
medio de las armas y castigarlos dura
mente. 

Según informes, se va á entablar la 
debida reclamación acerca de este he
cho; pero ha de tenerse por seguro que 
esto no será lo suficiente para reprimir 
la furia sin instinto de esas hordas sal
vajes. 

Y sino, el tiempo lo dirá. 
«tese» 

Agradecemos la respuesta que nos 
dá nuestro estimado colega La Revista, 
de San Roque, y estamos conformes en 
un todo en lo que dice respecto á los 
muchos individuos que hay en este pica
ro mundillo que tienen la osadía de apro
piarse de lo que no va dirigido á ello, 
violando uno de los más sagrados dere
chos. 

•Mea» 

Nuevamente se observa agitación en 
las huestes carlistas, según se deprende 
del suelto que copiamos de un respetable 
colega de Madrid: 

«A pesar dc que seguramente serán 
desmentidas mis afirmaciones, no tengo 
inconveniente en decir que el-estado ma
yor carlista está trabajando en Venecia 
como si fuera á estallar de un momento 
á otro la guerra c iv i l en España.» 

¡ . 3 f J J m ? - * ? . i * »•- TI< >-«í f H<• t ; i< * i 
En las principales farmacias se re

galan estos días unos bonitos almana
ques de bolsillo, que el Dr . Andreu de 
Barcelona ofrece á sus clientes. Además 
del Santoral, contienen un resumen de 
las principales fiestas de precepto y dias 
notables del año. En las portadas cromo

litografía, anuncia el Dr . Andreu sus 
famosas pastillas contra la tos y dentri-
fico Mentholina, todo dibujado con ele
gancia. 

En las oficinas de una importante ca
sa editorial norteamericana existe un 
medio seguro de fiscalizar á los emplea-
eos durante las horas de labor. 

En el despacho de dirección existe 
un cuadro, en el cual están los nombres 
de todos los empleados, y á continuación 
una serie de espacios divididos por lí
neas verticales, espacios que correspon
den á cada una de las horas de trabajo. 

Verticalmente también, hay sobre el 
cuadro un alambre provisto de tantos 
punzones l á p i c e s como nombres; el 
alambre va pasando sobre los espacios 
en correspondencia su movimiento' con 
el de un reloj. Los espacios suponen uña 
hora y están divididos á su vez en pe
queñas lineas ó minutos. 

Veamos ahora como funciona este 
aparatito. 

Ante todo diremos que el motor es 
eléctrico. Levántase el empleado de la 
silla de su bureau, y si es para conti
nuar sobre éste trabajando de pié, l a 
aguja punzón del cuadro no se mueve; 
pero si el empleado se levanta y se va 
dc su sitio la aguja marca una raya 
en el espacio correspondiente á la hora 
y de éste en el que corresponde al mi
nuto en que el oficinista dejó su puesto, 
y luego, de cinco en cinco minutos, va 
marcando nuevo punto; pasada una ho
ra suena un timbre del cuadro, acude un 
inspector encargado de éste, y a l ver lo 
que ocurre oprime un botoncito de l a 
serie de ellos que haj r en otro cuadro, 
botoncito que tiene el número del em
pleado asunte de su puesto. 

Pronto aparece un buzoncillo con un 
papel que hab rá tenido buen cuidado de 
dejar en la mesa el empleado para el 
inspector; en dicho papel e x p l i c a r á 
aquel l a razón ó el motivo de su ausen
c ia , . 

Se advierte que en dicha casa hay 
más empleados que en un ministerio de 
España . 

nomos recioido fos nuevos "colegas 
La Linterna, semanario político, satiri-
co de Cádiz y Él Cornetín, semanario 
literario de Trujillo. 

Sean bien venidos y queda con gusto 
establecido el cambio. 

L A E X P E N D E D U R I A 

Á C A R G O D E D. ANTONIO ROCA 
calle General Castaños número 7, 
es la designada en todo el mes de 
Enero próximo para el cange al 
público de los efectos timbrados del 
año 1897 por sns análogos del 98. 

- — _ 

D O & S L CLIZO 
MATRONA T I T U L A R , 

ofrece sn nuevo domicilio al públi
co en general y á su numerosa y 
constante clientela 

Calle del Sacramento núm. 1 . 

N A D A L T M A R T I N 
Representantes de Fábricas 

dc Pianos 
nacionales y extranjeros 

Ventas al contado y á plazos de 
á 25 pesetas mensuales. 

Alquileres y cambios. Pfecios 
económicos. 

Celle Sevilla, número 37—ALCrECIRAS. : 

Algeciras.—Tip. de E L P O R V E N I R . 
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ya sea catarral ó de 
constipado, seca, ner
viosa, ronca, fatigosa 
y la llamada vulgar
mente de sangre, por 
fuerte y crónica que sea, se cura ó se alivia siempre cotí las 

PASTILLAS DEL DR. ANDREU 
Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas que 

á las primeras tomas se siente ya un alivio que sorprende 
y anima, el pecho y la garganta se suavizan, se produce la 
espectoración con facilidad y casi siempre desaparece la 
T 0 8 por completo antes de terminar la primera caja. 

A S M A Los que tengan / " \ O IVI M ó sofocación 
de cualquier clase, usen los CIGARRILLOS A N T I -
ASMATICOS que prepara el mismo D R . A N D R E U y 
se lo quitarán al instante. • Los ataques de A S M A por la 
noche, se calman también al momento con sus P A P E L E S 
AZOADOS; basta quemar uno dentro de la habitación para 

que el enfermo pueda dormir tranquilo toda la noche " 
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